
QUINARIO AL SANTÍSIMO CRISTO 
DE LA VERA+CRUZ 



EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

 

Pange, lingua, gloriosi 

Córporis mystérium 

Sanguinísque pretiósi, 

Quem in mundi prétium 

Fructus ventris generósi 

Rex effúdit géntium. 

Nobis datus, nobis natus 

Ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversátus, 

Sparso verbi sémine, 

Sui moras incolátus 

Miro clausit órdine. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios, 

por los siglos de los siglos. Amén 
 
 
 
 

RESERVA 
 

Tantum ergo Sacraméntum, 
Venerémur cérnui: 

Et antíquum documentum 
Novo cedat rítui; 

Præstet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui. 

Genitori Genitóque, 
Laus et iubilátio; 

Salus, honor, virtus quoque, 
Sit et benedíctio; 

Procedénti ab utróque 
Compar sit laudátio. 

Amen. 
 
 
 
 

 

VÍSPERAS JUEVES II SEMANA DE 
CUARESMA 

 

HIMNO 

Anima Christi, sanctifica me. 

Corpus Christi, salva me. 

Sanguis Christi, inebria me. 

Aqua lateris Christi, lava me. 

 

 
SALMODIA 

Las vísperas se rezarán a dos coros, el 
coro 1 será el del lado del sacerdote y el 
coro 2 el de la capilla de la Vera+Cruz. 

 
 

Ant 1. Te hago luz de las naciones, para 
que seas mi salvación hasta el fin de la 

tierra. 
 

Salmo 71 I - PODER REAL DEL 
MESÍAS 



 
Dios mío, confía tu juicio al rey, 

tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. 
 

Que los montes traigan paz, 
y los collados justicia; 

que él defienda a los humildes del 
pueblo, 

socorra a los hijos del pobre 
y quebrante al explotador. 

 
Que dure tanto como el sol, 

como la luna, de edad en edad; 
que baje como lluvia sobre el césped, 
como llovizna que empapa la tierra. 

 
Que en sus días florezca la justicia 

y la paz hasta que falte la luna. 
 

Que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 

 
Que en su presencia se inclinen sus 

rivales; 

que la luz de tu amor brille a través de 
nosotros ante todos los hombres. 
 
Rey pacífico, haz que tu paz reine en el 
mundo y que nosotros trabajemos sin 
cesar para conseguirla. 
 
Tú que has muerto para que nosotros 
tengamos vida da la vida eterna a los 
que han muerto. 
 
Terminemos nuestra oración diciendo 
juntos las palabras del Señor y 
pidiendo al Padre que nos libre de todo 
mal: 
Padre Nuestro... 
 

 
ORACIÓN. 

Dios nuestro, que amas la inocencia y 
la devuelves a quienes la han perdido, 
atrae hacia ti nuestros corazones, para 

que, inflamados por el fuego de tu 
Espíritu, permanezcamos firmes en la 

fe y seamos diligentes para hacer el 
bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 



cierra la puerta y ora a tu Padre. 
 

 
 

PRECES. 
 

A Cristo, el Señor, que nos mandó velar 
y orar a fin de no sucumbir en la 
tentación, digámosle confiadamente: 
Señor, escucha y ten piedad. 
 
Señor, tú que prometiste estar presente 
cuando tus discípulos se reúnen en tu 
nombre para orar, haz que oremos 
siempre unidos a ti en el Espíritu 
Santo, a fin de que tu reino llegue a 
todos los hombres. 
 
Purifica de todo pecado a la Iglesia 
penitente y haz que viva siempre en la 
esperanza y el gozo del Espíritu Santo. 
 
Amigo del hombre haz que estemos 
siempre atentos , como tú nos 
mandaste, al bien del prójimo, para 

que sus enemigos muerdan el polvo; 
que los reyes de Tarsis y de las islas 

le paguen tributo. 
 

Que los reyes de Saba y de Arabia 
le ofrezcan sus dones; 

que se postren ante él todos los reyes, 
y que todos los pueblos le sirvan. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
Como era en el principio, ahora y 

siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Todos: Te hago luz de las naciones, 

para que seas mi salvación hasta el fin 
de la tierra. 

 
 

Ant 2. Socorrerá el Señor a los hijos del 
pobre; rescatará sus vidas de la 

violencia. 
 

Salmo 71 II 
 



Él librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 

él se apiadará del pobre y del indigente, 
y salvará la vida de los pobres; 

 
él rescatará sus vidas de la violencia, 

su sangre será preciosa a sus ojos. 
 

Que viva y que le traigan el oro de 
Saba; 

él intercederá por el pobre 
y lo bendecirá. 

 
Que haya trigo abundante en los 

campos, 
y ondee en lo alto de los montes, 

den fruto como el Líbano, 
y broten las espigas como hierba del 

campo. 
 

Que su nombre sea eterno, 
y su fama dure como el sol; 

que él sea la bendición de todos los 
pueblos, 

y lo proclamen dichoso todas las razas 
de la tierra. 

su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 
 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 
Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 
--como lo había prometido a nuestros 

padres-- 
en favor de Abraham y su descendencia 

por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Como era en el principio, ahora y 
siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Todos: Tú, cuando vayas a rezar, entra 
en tu aposento, 



V. Sáname, porque he pecado contra ti. 
R. Señor, ten misericordia. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 

Espíritu Santo. 
R. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

 
Ant. Tú, cuando vayas a rezar, entra 

en tu aposento, 
cierra la puerta y ora a tu Padre. 

 
 

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador; 

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

 
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes 
por mí: 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

el único que hace maravillas; 
bendito por siempre su nombre 

glorioso, 
que su gloria llene la tierra. 

¡Amén, amén! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Todos:  Socorrerá el Señor a los hijos 
del pobre; rescatará sus vidas de la 

violencia. 
 

Ant 3. Ahora se estableció la salud y el 
reinado de nuestro Dios. 

 
Cántico: EL JUICIO DE DIOS Ap 11, 

17-18; 12, 10b-12a 
 

Gracias te damos, Señor Dios 
omnipotente, 



el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 

y comenzaste a reinar. 
 

Se encolerizaron las naciones, 
llegó tu cólera, 

y el tiempo de que sean juzgados los 
muertos, 

y de dar el galardón a tus siervos los 
profetas, 

y a los santos y a los que temen tu 
nombre, 

y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la 

tierra. 
 

Ahora se estableció la salud y el 
poderío, 

y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 

porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 

el que los acusaba ante nuestro Dios 
día y noche. 

 

Ellos le vencieron en virtud de la 
sangre del Cordero 

y por la palabra del testimonio que 
dieron, 

y no amaron tanto su vida que 
temieran la muerte. 

Por esto, estad alegres, cielos, 
y los que moráis en sus tiendas. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
Como era en el principio, ahora y 

siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Todos: Ahora se estableció la salud y el 

reinado de nuestro Dios. 
 
 

LECTURAS Y PREDICACIÓN 
 
 

RESPONSORIO BREVE 
 

V. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 
R. Yo dije: "Señor, ten misericordia." 


